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Mr. C. <66.—A.<mini8tr«dor. JP. Emilio Ú&rriáo Jiipez. * 
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Viernes 21 de Jun io de 1889 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apetito perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el d inflara te 
(ie no tomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese (íelito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontiñce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.o 3 de 
la calle de la Caridad rige chocólateramenteá 
media España. 

fistos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del pcecio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confitería delosSres. García y Pareja. 

Véase en ía 4.» plana el anuncio Gran Éxito 

ApUSJl i»«liatuinu tsdt 
H^ útm u Jiailn j 

.Disenterias, I 

Karreii (d«^<-^g^lW8k^f'"-^^Í 
i e l«« ie i . l | | S l aB3>*^ I i\ >« 
íe l« iS«)« ra^»^^ eÉkítíiadis) 
Cílínu Tifii, ^^tarr«i y ilcerai M esténgt I 

# KPÓSrra EN U S niINCIPALES FMMACU8 [ 

PROTECCIÓN INDEBIDA. 

Grandes son, sin duda, los errores que 
el Hombre comete cuando se dirige ai 
cumpiinaiento de los diferentes fines que le 
corresponden. 

Y los males que iamjnlamos, el estado 
de desdicha en que vivimos, no son olra 
cosa que las consecuencias naturales y 
lógicas de aquellos errores. 

Creemos muchas veces que obramos 
bien, y en realidad obranios mal; porque 
nuestro criterio se inclina siempre hacia 
'tiüíeálro üuslo ó hacia nuestra conveuien-
cláj y porque sabemos ensanchar mucho 
16s moldes de la moral cuando miramos 
coa predilección al logro de nuestros de-

Uno de los errores más dignos de cen-
Sttrii, ^ s el de la protección sistemática 
qué Se dispensan unos á otros los indi­
viduos de iiü partido político, por ejem 
pto. 

Nada'm¿s natural, nada más noble que 
l l pfolegvr á los demás, «uau^o es ppsi-

Es un deber, es un acto genero o y es 
UJia piirísima salisfaccióu para la coacien-

>.J?fi)rO la prolección debe ser desinteresa­
da^ ñiNBiooal y sin perjuicio ni de un tercer 
iodílidito ái kíé la sociedad. 

Y suoede coa frecuencia, que lih indivi-
viduo pert^^cíéme á cualquier partido po 
litícó, feífti'TSáabbíígafcron, ejecuiaudu uua 
acción censurable) deJiuque tal vez; y ios 
demás indijndiwsjfeí jnV^fflQMrtidí). jos 
jefes 50^feÍ?"?;%^Jf9»*?f? j a > l ^ . ¿m-

los rae^. áWWÍblM p»i* íii#^ M fatt»,, i* 
mala acctdnóel de(ítoqtHdeB4ttpoii«i,<||. 
para que (íl autor qiiede libre de responsa­
bilidad. 

Hay fallas disculpables y hay faltas que 

no se deben disculpar. Hay faltas que 
significan un descuido, una obcecación ó 
una debilidad, y hay fallas que revelan 
carencia de honradez, inmoralidad, mala 
conducta. 

Para las un'is se puede buscar el perdón 
y olvido. Perdonar las "'••"||g'' i» 
nfenie, es inmoral, es ofensivo para la so­
ciedad. 

Así es que cuando un partido político 
trabaja para que se perdonen los actos 
imperdonables de uno de sus individuos, 
perjudica al mismo partido y á la co­
lectividad dentro de la cual ese partido 
existe. 

Un partido político debe querer su pro­
pia honra, su propia digaidad y su propia 
buena conducta; y la honra, la dignidad y 
la buena conducta de un partido consiste 
precisamente en la honra, la dignidad y la 
buena conducta de cada uno de sus indi­
viduos. 

Si los hombres que componen y forman 
Un partido no son honrados, ¿cómo ha de 
ser honrado ese partido? 

Por eso, una de fas más sagradas obli­
gaciones de todo partido, es la de nocub'ir 
faltas, no dejar impunes las malas accio­
nes, no amparar á los hombres de malas 
costumbres, sino, por el contrario, sufrir 
primero que se imponga al delincuente el 
saludable correctivo que proceda, y ex­
pulsar después á ese delincuente, si el 
correctivo no SÜVÍO yáiu CHUICIIÜUI OM 

cóndttéta. 
No perdonando, áino castigando los crí­

menes, se moralizai la sociedad; no perdo­
nando, sino castigando las fullas, se mo­
raliza la familia, y no perdonando, sino 
castigando lo castigable se moralizan las 
corporaciones, las sociedades y los partidos 
políticos. 

¿Quesería de los pueblos si los hombres, 
por ser un hombre, un hermano, el que 
falla á la ley, nos empeñáramos en que el 
que falta á la ley quede libre y viva como 
si no hubiese fallado? 

¿Qué sería de nuesli-as casas sí los p;i-
dres, por Ser miembros de nuestra propia 
familia los hijos que cometen fallas, nos 
empeñáramos en que los hijos que come 
ten fallas queden sin corrección y vivan 
como sí no las hubiesen cometido? 

La misma regla,'la misma moral que li 
jen que para los pueblos y para la familia, 
deben regir para los partidos políticos. 

Prolección decidida y eficaz al bueno; 
«astige al ma^o, Y porlo mismo que el 
malo per^e«ecé al mismo partido que nos" 
otros, tenemos que ponpí más empeño en 
su corrcceión y más firme voluntad para 
su expulsiÓD. Porque debemos querer que 
el sitio eii que nosostros estemos, s-iá un 
sitio limpio decente y honrado. Y ¿á quién 
honra, á quién íavoreue la compañía del 
malo? 

. Loŝ  pai lidos políticos necesitan, para 
que el pueblo crea en ellos.y simpatice coa 
ellos, predicar con el ejemplo, esloes, estar 
eomptieslos do personas que, en tá. vida 
liúbtica y eu ia vida óvitúá», óbservdn Uiia 
eOB^cia irreprochable. 
• ibSphNdósqda te'ií¿(ín ítidívrdíiós in-
^moi'dles/y protetaú & «ioi individuos, no 

li'̂ iévi áútáaaafiío'i{itiiii¿^rí^."¿'ofc¿re, 
cen respeto, no son digúosde gobernar uu \ 
pueblo. 

Antes que ideas hay que tener virtudes, 
antes que bellas teorías, hay que tener bue­
nas prácticas, anles que'acertado programa 
de gobierno, hay que tener estrecha regla 
de conducta. 

Si un partido absolutista se compusiera 
dé*hombres honrados, y un piy;Üd.Qj¡lwral 
se compusiera de hombres innfdranís, el 
pueblo haría muy bien en querer el abso­
lutismo y en despreciar la libertad; porque 
con aquel absolutismo podría tener, si no 
grandes progresos, honor y bienestar, y con 
esa libertad no eiidría olra cosa MMO des-
lumbradoia blancura por fuera y asquerosa 
podedumbre por dentro 

SSí' 

Uarieíinííeíí. 

Solución á 
anteiior. 

la charada inserta en el número 

LLUEVE. 

Charada 
Si al hacer una charada 

tres dos la sílaba ¡mma 
ai instante la abandono 
por ser al par letra y sitaba. 
Y aunque cualquiera Ale llame 
primera segunda tercia, 
para hacer mi las charadas 
prefiero dejar de hacerlas. 

C. S. J. 
La solución eu el nútnero próximo. 

REDENCIÓN 

Tarde de triste memoria 
porque le evoca mi mente; 
¿tienes acaso en lu historia 
algún fragmento de gloria 
que me sirva de ¡ilicieute? 

O piensas que lu alegría 
puede endulzar mi quebranto: 
¿no comprendes que aquel día 
agonizó el alma mia 
entre raudales de llanto'' 

La luna tu casta frente 
orlaba aquellos iu^tautes, 
y su rayo refulgente 
se posaba dulcemente 
en tus pupilas radiantes. 

Las rosas con sus colores 
enviiliaran tai belleza: 
¿poi qué no son tus amores 
tan puros como esas flores 
que ostentas en la Cübeza? 

Mas, no, que la vanidad 
puso una venda en tus ojos, 
y en brazos de la impiedad 
arrojaste á la verdad 
anos míseros despojos. 

Mi ^breza, era un baldón, 
tu, querías poderío: 
y eit ¿áníbio ini corazóii 
cifraba en li, su ilusión 
sin ver ^ue era un sueíLo mío. 

;>n años tras tifibs, 
y, yo, sAeyj^ del mutidd 
qa .̂pt-oduQtt faM (M4#;' 

, liQr8ÍM(«ts4t««eá9«*«tr¿>^ 'y 
eolH siloá^io frbñnftto. 

digna, si, de mejor suerte, 
no olvides que cuerpo inerte 
es mi pobre corazón. 

Pues con lu falso candor 
te cojivertine en verdugo 
sin comprender mi dolor: 

' ¿por q t 4 # ^ *qttíiU«wr -
si asi á tu desdéh le plugo? 

Y, (»aes, yetíjfkiáaé irié ofreces, 
JO té otorgo mí jiet'fóo; 
osí le pago con ¿recéis; 
quiera el cielo que tiiis ptécés 
té 5Ír*an de reífénción. 

&áVíáPárÍá^otíél. 
Madrid y Janib del i ^ . 

£1. i>mho. 

Uoyque camino á la muerte 
cumpliendo mi expiación, 

jEl dneloí... H^ lhl una gran co$a,f|qui- jj 
lamanchas de la honra, el jabón coa qî f sa 
lava el honor enipQf9fM|0v . ¡j 

¡(Jtoria i dé%í>«1aor ó iavenior de u a '} 
exceíen^yiitiUitepi^ial^,,,.^ „, j 

Todos sabemi^ #ff^ tW IJaíoa. «I jjibQrtt*. ^''^ 
rio ó taller ^finh se ejectita este género de >| 
hindo'.^ícaMpoáel honor. 

Es un campo qjie s<̂  encueptra eq, V>das ! 
parles, al yofyef de una tapia ó en el claro 
de un fio^que. \ , 

lOué iiclío y mÚim es todo esti»! ¡3a le ^ 
hace á uño la boca agua coa sólo pensar ea ' 
élíol : 
. í lOLpUe IBe ,enrnnl« «ni* Aé osla ni>«AÍAMi ' - J 
inveiicróo, es lo agjradable 4« su j j f ^ ^ - i 4 
míéínlo, tíj justicia i^^f enjtpafta,;Ía utilidad .,] 
que reporta y los iha^álfjoos resuliad^s gua ,3 
se oiiirenen cádia ves que sus iíu8|j*a(k>s $.i 
admiradores la practican. * '^ 

Anidarse tíos ó ipas hombre» i e s t a d a s , / 
á Uros, y Cambien á naví̂ azQ;», jé^ ^Ofa ian^ >̂  
verdádeVaménUt agradable y enlrétenid^a, 1 
que entusiasma. . i 

La justicia j[iia.«n'uet^^ «1 ftecBo ej» slj : 
cúíindó unbdaií¿1)ói d^íioS cooten<Í¡̂ ntef̂  re­
caen heridos ó muertos, no admite, dula oin* ; 

•günü. -';• ^ • - , {•:[ 
Sá üfflidlá, dég^ ha de Ser qtiiea ao la 

vea, y eo.cuanto á sus resultados,., jqiié -: 
bfett̂ títBffQs! |<^ü¿e|{fápÍ4rés| jî úii láo^Uza-
dóréé! • 

Slefnplo: Ua adálHid^i* dé Ibs éócknt'ot . 
del bello sexo, uno dé élsds ¿éballérflos que v/, 
detlomiliadóa féüé^t ijShlele.;. cváíquiera ¡^ 
desús léiidiiadsftW la liiposa, taliHa ó la .: 
héi-tiiáhá de ün (irÓjiítio '¿¿íiaítereké'. este sa • 
percibe de la mancha que eí otro a¿a^ da 
arrojar en éu honor, y éü ve: de cbgeî  una 
astada á dtrb erirgüiketitó ¿ualj^üié't'a con ¿da 
flKitiIHcjtr^'aVd'itmiit'iií ioH^cdifle Tdqbrio,. I 
cdrhB'htrríá \iii6 qtiéñi6 íá dieta de táhaílero, < 
lé hiüiidi»^ {i^Htio jlárá Miér la mn^i^:^-' 
ségútt las i-¿felks M hbnórr feo ék cafnJíQ Mi i 
ídem. 

El 0feÉái4d/iij[)áa daMde róe¿ó püéílé sei-ua, ^ 
hombre honrado, es poco, ó menos di¿^fp ta ^l 
láiattnitsqa'éef úkltólMtblii óféttdédili-; r&ike ^. 
hh fî b ó uMB es'lbcada qué le ihá{a 6 fi^'l^a 
lafltii piírá tbda sú ii^, tJái Mm^éM m 
pr0cadlmi«jl4d tíH úén^üá ^ táés 0iíiei' |ii 
míls Uéi¿m<^é^Ívt0H ia'tiáfeclíoá y la , 
¡imblté^M^^-'^'i vho î tié hó hay '^i% 

r^4^KímiUi á 'bái-liarie. 
Pues supongamos que la mancha DO ¿ijüíi 

íiégra, que una futileza cuaiquíiérii, c^y^uMt l.^ 
ñüse incoñveHlftuté, dh femH^irií ttfi " * t 
dad amorosa ó desamorada, llevao al '(Tî ncio* „' 
nado campo á los «ilustres duelistas, ',\' que ' " 
sólo trae como consecuencias la roluíf,, de UB 


